
D E A C T U A L I D A D 

i Aqu í ; donúe ilós m á s consecuei t -

tesfee-cansan p r o h t o d é serlo, vá'-

,moá¡áí- t e o n i n a r noso t ros '^pbr ser 

u n a e s c e p c í ó n d e la regla; 

L a falta de fe ó la sobra d e aco ­

modamien to , d e los q u e e n épocas 

dis t iu tas hicieron:en-Lorca verdade?-^' 

ras c a m p a ñ a s de oposición con t ra 

la i nmora l idad adminis t ra t iva y e n 

defensa .de los in tereses del pueblo , 

hizo que .nues t ros p r o h o m b r e s fue­

ran, á g u s t o y sin g r a n d e s sobresa l ­

tos ni t emores , exp r imiendo c a d a 

día más y con más desca ro , la uflf 

t i empo íübé r r íma ubre , d e la que 

hoy apenas e x t r a e n a lgún p e q u e ñ o ' 

sorbo que no basta á remojar las 

fauces, sed ien tas d e jugoso l íquido. 

E n otro^; tiempos;, pon ien4o en 

práct ica aquello de ; Se tapa sin di-

¿accibn, 'toda boca que dm¿ñdZa\ ía 

del fuerle-'con- Mordaza, la del débil 

con turrón, á todos los medios ape­

lóse pa ra t apa r las bocas ; y t a p a d a s ' 

fueron y t apadas c o n t i n ú a n ; — las 

de aquel los — pues Cuando a lguna 

vez Jiaf t 'hi tentado decir t s t a boca" 

es mía, p r o n t o la boca se ha c o n ­

ver t ido éW.l. Gira ¿osa; y á c a l l a r s e 

ha d i c h o . ' •• ' 

C o n rtósótros peí-dieróh s i empre 

el t i empo; d o n d e e s t ábamos es ta-

m d í j i y á fuerza d e paciencia y cons­

tancia , ab r i endo b r echa vamos pó^ 

el erimáraftado mator ra l , á t r u e q u e ' 

d e conquis ta r en t r e nues t ros pro-^ 

hombres , vividores y exp lo t adores 

d e la cosa pública, fama dé pesados, 

y a q u e o t ra n o nos p u e d a n da r con 

g r a n disgusto d é ellos. 

P u e s bien; de jando que con su" 

pan s e lo com3in,]os prácticos que 

hoy e s t án d e u n lado y m a ñ a n a d e 

o t ro , y con todos viven, s igamos 

firmes é h nuest ros 'propósi tos defen-' 

d i e n d o el país , y los in tereses g e n e ­

rales del mismo; aun que <^i'van ert 

pe rpe tuo sobresal to sus exp lo t ado­

res , pues d e es te m o d o , con.segui-

r emqs que por lo menos les resul te 

u n poqui to a m a r g o el t u r r ó n , que á 

gloria supo o t ras veces . 

N a . PpdemojS quejarnos de l resul­

t ado de nues t ra labor , q u e si pesa­

d a és e n r eahdad , sus frutos va 

d a n d o y esa es nues t ra mayor sa­

tisfacción. H a s t a el mismo seño r 

Alca lde , se inclina de nues t ro ban­

do , es decir , del b a n d o de la just i ­

cia; y para que todo el m u n d o lo 

oyera , decía en la úl t ima sesión: 

-Cuatro mil pese tas hay en caja;yo 

no doy un cuar to sin el pe rmiso , es 

decir , sin que lo acue rden los con • 

cejales; y aquí no hay m a y o r í a — 

decía á cont inuación , con t e s t ando 

á los ace r tados razonamien tos del 

señor 'Vizconde de H u e r t a — l a ma­

yoría será del que mejor cr i ter io 

sus ten te . 'Va lo ve el pa í s—es to lo 

dec imos noso t ros—el Alca lde t iene 

buenos propósi tos . Dice lo que hay 

en caja; dice que no autor izará un 

pago sin el a c u e r d o del Municipio; 

dice q u e qu ie re ser jus to . E s decir , 

que pida d inero quien lo pida, no 

d a r á un cua r to ; si t an laudables 

propósi tos los lleva á la práct ica el 

Sr . Campoy , merece rá bien del 

país; y á éste le t e n d r á sin cu idado 

todo lo d e m á s ; ¡hasta la combina ­

ción d e G o b e r n a d o r e s que incuba 

el Sr . R o m a n o n e s , sin consul tar al 

minis t ro de la Gobernac ión! así es , 

que venga á Murcia el que venga, 

al país lo puede tener sin cu idado . 

P e r o en fin, ya veremos lo que 

d a n d e sí los ofrecimientos del A l -

ílcalde y la firmeza d e sus propósi tos; 

por lo p ron to , quiere que tomen no ­

ta de que el día cinco de E n e r o , ha­

bía c u a t r o mil pese tas en la caja 

municipal , y que no se dá un cua r to , 

pídalo quien lo pida, sin acue rdo del 

A y u n t a m i e n t o . 

Y de jando que el t i empo nos d i ­

ga lo q u e ignoramos , ocupémonos 

de lo q u e sabemos . 

Pues sabemos , que el señor don 

José Manuel T e r r e r , jefe d e la mi­

nor ía conse rvadora en el A y u n t a ­

mien to , p romet ió su concurso y el 

d e sus amigos, en la sesión del pr i ­

m e r o d e E n e r o , pa ra facilitar la 

ges t ión municipal del señor Alcal­

de ; y, efect ivamente; los conserva­

dores que viven ofreciendo e te rna­

m e n t e y no d a n d o j a m á s nada ; los 

' conse rvadores , únicos responsables 

del e s tado de miseria po rque a t ra­

viesa el Municipio; los que acabo 

l levaron el a r r i endo d e consumos , 

funesto á los intereses del país has­

ta un g rado inconcebible aún cuan ­

d o sea todo lo cont rar io para los que 

lo l levaron á efecto; los que han ad­

minis t rado los intereses públicos, 

como los señores Mellado (don Si­

món) y T e r r e r (don José Manuel ) 

adminis t rac iones que ocasionaron.: 

los más g r a n d e s escándalos que se 

pueden da r en Carcabuey; los que 

nos hicieron t ragar la pildora con 

la famosa liquidación de las no 

menos famosas láminas del 8 por 

lOO; los de la cé lebre inundac ión 

de )unio del año 1900; los.. . (siguen 

las firmas) esos , no han vuel to á las 

sesiones apesar d e ofrecer hacer lo . 

Y a c o m p r e n d e m o s , por qué d e ­

cía el señor T e r r e r con voz t o n a n t e , 

en la p r imera sesión del a ñ o ; — 

¡Aquí no se p u e d e t ra ta r asun to 

n inguno ageno á la Const i tuc ión 

del Ayun tamien to ! ¡Lo prohibe ter ­

m i n a n t e m e n t e la ley!—Y aún cuan ­

do parec ía moles to porque se falta­

se á la ley y por ello p ro tes taba , no 

había tales ca rneros ; lo que quer ía 

decir era : ¿Pues no c o m p r e n d e n us ­

tedes que si en es ta ocasión se pu-, 

diese t r a ta r de todo, no hubiese yo 

venido? . .,pi 

P o r q u e el que falta á esa caca rea ­

da ley, no y e n d o al Municipio, no 

puede molestar le el que o t ros fal­

ten. 

Son otras las que se c a n t a n y y a 

las can ta remos . 

Cuando el rey godo Alarico mu­

rió combat iendo en el Sur de Italia, 

sus t ropas practicaron en un río t r a ­

bajos de canalización, desviaron e 

curso de la corriente y enter raron en 

el cauce el cuerpo del r ; y ; j un t amen­

te con inmensos tesoros. Después 

volvieron á encauzar el río, sin que 

nada indicase el sitio del ent r rá-

miento 

Dri estos dos r e y e s , por consi­

guien te , puede decirse, como de 

.Moisés , que n ingún hombre puede 

ahora saber dónde es tá su sepul­

tura, -hin-rui. 

* * 

Para devolver á los objetos nike^ 

lados su brillo, hay que sumergiij 

.los objetos durante unos cuantos se-í 

gundos nada más e n un baño c o m ­

puesto de una p ' . r te á e áciilo sulfúri-

ico y 50 par tes de alcohO'; en s e ­

guida ise les lava fióh aguii fría Ĵr se 

es frota con alcohol, y por 'úh i .uo , 

se les seca comple tamente c,on. .ŷ n,̂ ^ 
tela de hilo. Lste procedimiento s^ 

mplea, principalmente, para UiTír 

liai' objetos de nikril en los cuales no 

es posible emplear los sistemas orv 

¡narios de limpieza, porque se es­

t ropean . 

D E , U O L A B O R A C I Ó N E S P E C I A L 

Un trabajo superior á la dcbili- ,; 

dad de mi o rgan ismo, hab íame forr. > ? 

zado á recojerme al r eposo , noches 

p a s a d a s , e n una hpra t emprana . Si- , 

guiendo una costumbre que s a mí 

ha l legado á convertirse en hábi to , 

eía en mi pobre camast ro de boh - -

mio, las o b r a s de l filósofo favorito.., 

de mis ideales; y ¡esa noche, leyendo 

la iConquis ta del p a n » , desfilaban 

ante mis ojos,soño'ientos las narra­

ciones impregnada^ , 4*? udolor,, que 

en sus págii ias, ,m.iestras, cuando 

señalan á la humanidad derrotérqs. i 

nuevos hacia ideales reden tores , , 

copias verídicas llenas de calocrüy^: 

vid£^, |Cuando á manera de gigantes . -

co Kaleidóscopo, hace desfilar,,, <ieri• 

tal lando todos IQS horrores de una 

sociedad decrépita , degene rada , r in­

diendo culto al mito Bíblico; .al Be ­

cerro de Oro . 

Yo había leído la crítica de 

sociedades pasadas , y me explicaba 

el dolor, consecuencia natural de la 

lucha por la existencia, lucha t i táni ­

ca en las sociisdades primitivas, d o n ­

de el hombre con conocimientos ru-

dimsnta i ios , huérfano de las ven ta ­

jas de la civilización, tenía que mul­

tiplicar sus esfuerzos para vencer á 

las fieras á la par que á lós e l e m e n ­

tos de la naturaleza. En ese es tado 

primitivo yo encontraba expl icado 

que existiera el dolor. Obl igado el 

hombre á vagar e r ran te por el m u n -

,do en b u s c a ' d é l a s cdtñárcas más 

propicias para satisfacer sus nece­

sidades, la ley de la conservación 

individual rr.e explicaba que el fuer­

te aplas tara al débil, y más ade lan­

te , cuando el h o m b r é e n l a dura es­

cuela de la necesidad, bubo ap ren -


